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Las zooxantelas son dinoflagelados del género Symbiodinium que se han encontrado asociados al tejido 
coralino y a otros huéspedes cnidarios e invertebrados. Se ha descrito una gran diversidad dentro del 
género, llevando a clasificarlos en clados que van desde el A hasta la I, así como subdividisiones en 
varios subclados. Se utilizaron los marcadores nucleares 28S y 18S junto con la enzima de restricción 
Taq I para caracterizar las comunidades de Symbiodinum asociadas a poblaciones de Acropora palmata 
y A. cervicornis en el Caribe colombiano y determinar si existen variaciones espaciales en los clados 
asociados para cinco localidades (Parque Nacional Natural Tayrona, Islas del Rosario y San Bernardo, 
Golfo de Urabá e Isla Arena). Se identificaron cuatro clados con la región 28S (A,B,C,D), mientras que 
con la región 18S solo se identificaron los clados A y C. Los resultados mostraron diferencias espaciales 
en los simbiontes de A. palmata dadas por la mayor frecuencia del clado B en el Parque Tayrona e Isla 
Arena, y el clado D en Islas San Bernardo y el Golfo de Urabá. En A. cervicornis no se encontró 
diferencias espaciales tan marcadas, prevaleciendo el clado A, con la aparición del clado B en Parque 
Tayrona, Islas del Rosario e Isla Arena, y solo una colonia con el clado C en el Golfo de Urabá. Tanto A. 
palmata como A. cervicornis en el Caribe colombiano al igual que otras poblaciones de acropóridos en 
otras partes del mundo presentan flexibilidad en la simbiosis, pudiendo hospedar clados alternativos al 
clado A que predomina habitualmente en estas especies. 
 






Zooxanthellae are dinoflagellates of the genus Symbiodinium that they have been found associated with 
the coral tissue and other cnidarians and invertebrates. It has described a great diversity within the genus, 
being classified into clades from A to I, as well as in several subclades subdividisiones. Nuclear markers 
28S and 18S were used in conjunction with the restriction enzyme Taq I to characterize the communities 
of Symbiodinum associated to populations of Acropora palmata and A. cervicornis in the Colombian 
Caribbean and determine whether there are spatial variations in five locations (Tayrona National Park, 
Rosario and San Bernardo Islands, Gulf of Uraba and Arena Island).Four clades were identified with the 
28S region (A, B, C, D) while only A and C were identified with the 18S region. The results showed spatial 
differences in the symbionts of A. palmata given by the greater frequency of clade B in the Tayrona Park 
and Arena Island, and the clade D in San Bernardo Islands and the Gulf of Uraba. For A. cervicornis we 
did nor found spatial differences, prevailing clade A, with the emergence of clade B in Tayrona Park, 
Rosario Islands and Isla Arena, and only a colony with clade C in the Gulf of Uraba. A. palmata and A. 
cervicornis in the Colombian Caribbean as well as other populations of Acroporids in other parts of the 
world have flexibility in their symbiosis, and they can host alternative clades to clade A currently prevailing 
in these species. 
 






Los arrecifes de coral se hallan entre los ecosistemas más diversos y complejos del planeta, albergando 
cientos de miles de especies, muchas de las cuales aún no son descritas por la ciencia (Hoegh-Guldberg, 
1999). Además brindan beneficios económicos y varios servicios a la sociedad, sosteniendo pesquerías y 
protegiendo las líneas de costa y otros ecosistemas como las praderas de pastos marinos y bosques de 
mangle, así como a los asentamientos humanos aledaños de los fuertes oleajes y tormentas (Narváez, 
2005). Esto se debe en gran parte a los constructores primordiales de estos arrecifes que son los corales 
hermatípicos (Acevedo-Valencia, 2010), los cuales están formados por cientos de miles de pequeños 
animales llamados pólipos  asociados a microalgas unicelulares comúnmente llamadas zooxantelas, las 
cuales viven dentro de sus tejidos (Grimsditch y Salm, 2006). 
 
Infortunadamente, y a pesar de su valor ecológico y económico, los arrecifes de coral están entre los 
ecosistemas más vulnerables alrededor del mundo, lo cual se ha manifestado con su extensiva 
degradación  en las últimas décadas. Fenómenos como eventos de blanqueamiento masivos, la aparición 
y severidad de enfermedades coralinas, eventos climáticos extremos, sobreexplotación de recursos 
marinos y pesca con artes destructivos entre otros  factores tanto naturales como antropogénicos  han 
actuado de forma sinérgica para degradar la salud y resiliencia de estos ecosistemas (Diaz et al., 2000; 
Buddemeier et al., 2004; Grimsditch y Salm, 2006). Para el mar Caribe, la degradación de se ha visto 
reflejada en los cambios que han sufrido las comunidades coralinas, las cuales en muchas áreas de la 
región han pasado a estar dominadas por macroalgas y otros organismos bentónicos como las esponjas, 
entre otros (Ostrander et al., 2000; Martínez y Acosta, 2005; Mc Gehee, 2008; Vega-Sequeda et al., 
2008; Acevedo-Valencia, 2010). 
 
Un componente fundamental son los corales pétreos Acropora palmata y A. cervicornis los cuales dadas 
sus formas ramificadas y sus tasas de crecimiento y regeneración, constituyen el andamio principal de 
muchas formaciones coralinas (García et al., 1996; Pinzón et al., 1998; Aronson y Precht, 2001; Bruckner, 
2002; Cendales et al., 2002; Garzón-Ferreira et al., 2004). En los últimos años se ha evidenciado 
igualmente un drástico declive en las formaciones coralinas de estas especies registrándose altas 
mortalidades  en áreas tales como las Islas San Bernardo e Islas del Rosario (García et al., 1996; Pinzón 
et al., 1998; Aronson y Precht 2001; Garzón-Ferreira y Díaz, 2002; Garzón-Ferreira et al., 2004; 
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Rodríguez-Ramírez et al., 2006 y 2010). El principal  reflejó es la disminución permanente de la 
tridimensionalidad con la consecuente pérdida de microhábitas para otras especies, así como en la 
rápida reducción de la cobertura coralina y la proliferación de la cobertura macroalgal, la cual ha pasado 
a ser dominante en muchas localidades en el Caribe (Aronson y Precht 2001; Mejía-Niño y Garzón-
Ferreira, 2003; Garzón-Ferreira et al., 2004; Vega–Sequeda et al., 2008). 
 
Una parte importante para el entendimiento de la dinámica de los ecosistemas arrecifales y que puede 
ser indicador de la salud coralina es el estudio de las zooxantelas, microalgas unicelulares que viven 
dentro del tejido de los corales y juegan un papel vital en la tolerancia de sus huéspedes coralinos ante 
las perturbaciones (Grimsditch y Salm 2006). Estas microalgas pertenecen al género Symbiodinium, 
suelen encontrarse asociados al tejido de muchos huéspedes cnidarios, así como otros invertebrados y 
algunos protistas (Fitt, 1985; Savage et al., 2002; Goulet y Coffrot, 2003), incluso pueden hallarse en el 
agua circundante o el sedimento, así como en huéspedes macroalgales, los cuales son considerados 
como posibles reservorios de estas microalgas que están disponibles para los corales (Porto et al., 2008; 
Pochon et al., 2010; Venera-Ponton et al., 2010). 
 
Hasta la década de los 70 se consideró estas microalgas como una sola especie pandémica 
Symbiodinium microadriaticum Freudenthal (Taylor 1974 en Coffrot y Santos 2005). Sin embargo, gracias 
a la aplicación de técnicas moleculares se ha logrado describir una gran diversidad dentro del género, 
clasificándose  en nueve grandes grupos llamados clados y que han sido designados con letras de la A a 
la I, que a su vez presentan diversos tipos o subclados (Lajeunesse y Trench, 2000; Pochon et al., 2001; 
Pochon y Gates, 2010). Su identificación ha sido posible mediante amplificación por PCR de diversos 
marcadores como son los genes nucleares 18S rDNA y 28S rDNA, los espaciadores transcritos internos 
(ITS), y el gen cloroplastidial cp23S, entre otros, los cuales se han analizado mediante técnicas tales 
como la secuenciación directa, análisis de polimorfismos de restricción (RFLPs), electroforesis en geles 
con gradiente de desnaturalización (DGGE) y polimorfismos de conformación de cadenas simples 
(SSCP) (Rowan y Power, 1991; LaJeunesse, 2001 y 2002; Santos et al., 2002; Loh et al., 2001 y 2006; 
Sampayo et al., 2009; Stat et al., 2006 y 2011 y Zang et al. 2011). 
 
La distribución espacial de estos tipos de zooxantelas (Symbiodinium) parece estar influenciada por las 
funciones ecológicas de cada clado y sus diferentes tipos, la preferencia de hospederos, el hábitat y los 
parámetros fisicoquímicos que imperan en este, así como el potencial para resistir eventuales disturbios 
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tales como blanqueamientos (Rowan y Power, 1991; LaJeunesse, 2001; Narváez, 2005). Por ejemplo, 
Rowan y Knolwlton (1995) encontraron una zonación vertical en la distribución de zooxantelas en corales 
de las especies Orbicella annularis y O. faveolata en San Blas, Panamá, en la cual el clado C dominó las 
zonas profundas, mientras que los simbiontes de los clados A y B fueron caracterizados en aguas más 
someras. Rowan et al. (1997) observaron además variaciones intracoloniales en estas especies con los 
clados A y B presentes en las partes expuestas a mayor irradiación mientras que en las partes no 
iluminadas predominaba el clado C. Baker et al.(1997) obtuvieron resultados similares al estudiar las 
zooxantelas presentes en las especies Acropora cervicornis y A. palmata en la misma región al encontrar 
zooxantelas del clado A en todas las muestras de A. palmata, así como en las muestras de A. cervicornis 
recolectadas a poca profundidad, mientras que en muestras de esta misma especie recolectada a 
mayores profundidades estuvieron asociadas con simbiontes del clado C. 
 
La composición de los tipos de Symbiodinium es uno de los factores más importantes en la simbiosis 
coral-zooxantela, ya que influye en el crecimiento, la adaptación a la irradiancia y otras condiciones 
locales e inclusive en la expresión de genes del huésped coralino (Iglesias-Prieto et al., 2004; Little et al., 
2004; Yuyama et al., 2011). Muchas observaciones de campo han demostrado que diferentes tipos de 
simbiontes pueden tener mayor o menor grado de tolerancia a fenómenos de blanqueamiento, grandes 
fluctuaciones de temperatura y otros eventos perturbantes, por ejemplo, Chen et al. (2003) hallaron 
asociaciones estables con Symbiodinium del clado D en Oulostrea crispata en las aguas de Penghu y 
Hong Kong, las cuales están caracterizadas por amplias fluctuaciones de temperatura y aguas turbias. 
Berkelman et al. (2006), estudiaron el papel de las zooxantelas en la tolerancia termal del coral Acropora 
millepora en tres  localidades del noreste de Australia,  encontrando dominancia del clado D en  colonias 
nativas de Isla Magnética donde la temperatura promedio es de 29.2 °C, mientras que el clado C2 
predomino en aquellas colonias  nativas de David reef y el norte de Isla Keppel donde las temperaturas 
son más bajas (28,3 y 27°C, respectivamente).En contraste, David (2008) hallo un mayor porcentaje de 
mortalidad y blanqueamiento en juveniles de A. tenuis inoculados con Symbiodinium del clado D y 
expuestos a elevadas temperaturas que aquellos inoculados con simbiontes tipo C2 expuestos a iguales 
condiciones. Jones et al., (2008), documentaron un cambio en la dominancia del clado D en una 
población de A. millepora en la Isla Miall al sur del arrecife de la Gran Barrera, que pasaron de ser 
dominadas por simbiontes del clado C2 a ser dominadas por el clado D en colonias sobrevivientes 
durante un evento de blanqueamiento del verano 2006.  
 
Sampayo et al., (2008), encontraron variaciones a nivel de subclados dentro del clado C en una población 
del coral Seriopora pistillata de las islas Heron de la Gran Barrera de arrecifes, y dichas variaciones 
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correspondieron a las capacidades de los corales a sobrevivir a  un evento de blanqueamiento que se 
produjo en marzo del 2006 en esa región. LaJeunesse et al. (2009) hallaron un aumento en la frecuencia 
y abundancia de zooxantelas tipo D en diversos taxones de corales escleractinios durante el 
blanqueamiento masivo del 2005 en las islas Barbados, en el Caribe. Por otro lado, Putman et al. (2012), 
reveló que especies con polimorfismo en simbiontes como las de los géneros Acropora y Pocillopora, 
están entre los más susceptibles a las perturbaciones ambientales, mientras que las especies  que 
presentan especificidad simbionte como el género Porites, son generalmente los más resistentes, 
desafiando la idea general de que la flexibilidad simbionte favorece una mayor resistencia a las 
perturbaciones ambientales. 
 
Estudiar las comunidades simbiontes en los corales es un elemento importante para la conservación y 
manejo de los ecosistemas arrecifales en el mundo, ya que las comunidades de zooxantelas pueden 
reflejar el estado de salud de un arrecife al conocer como dichas comunidades interactúan con el medio y 
las posibles perturbaciones que puedan darse en este y que puedan afectar las comunidades simbiontes, 
y, por consiguiente, a los corales mismos. Por otro lado, los estudios de zooxantelas en especies del 
Caribe son escasos y más aún sobre aquellos asociados a las especies coralinas (Rowan y Knowlton, 
1995; Baker et al., 1997;Grajales et al., 2007., Porto et al 2008; LaJeunesse et al., 2009). El presente 
estudio representa un aporte al conocimiento de los clados de zooxantelas asociadas a las especies de 
Acropora del Caribe colombiano, lo cual es de gran importancia a la hora de identificar patrones 







 Las comunidades de Symbiodinium presentes en los acropóridos difieren entre las localidades estudiadas 
en el Caribe colombiano dadas las diferentes condiciones ambientales. 
Tanto la región 28S como la región 18S del DNA nuclear son igualmente efectivos a la hora de identificar 





Caracterizar las comunidades de Symbiodinium asociadas a poblaciones de Acropora palmata y A. 
cervicornis en el Caribe colombiano 
3.2 Específico 
 
Identificar los clados de zooxantelas mediante los marcadores nucleares 18S y 28S 
 
Comparar la efectividad de los marcadores 18S y 28S en la resolución de los clados. 
 
Establecer si existen diferencias espaciales en las comunidades de Symbiodinium en simbiosis con las 









4.1 Recolección y preservación de las muestras 
 
Fragmentos de 5 cm
2
 para A. palmata y entre 5 y 8 cm para A. cervicornis fueron recolectados en cada 
una de cinco localidades del Caribe colombiano (Parque Nacional Natural Tayrona PNNT, Isla Arena, 
Islas del Rosario, Islas San Bernardo y Golfo de Urabá) (Fig. 1).Las muestras fueron preservadas en 
frascos con alcohol al 96% y fueron mantenidos refrigerados hasta la fase de extracción de ADN. 
 
Figura 1 Ubicación de las localidades de estudio: 1 PNNT, 2 Isla Arena, 3 Islas del Rosario, 4 Islas San 




4.2 Extracción de DNA 
 
Pequeñas porciones de cada muestra fueron pulverizadas mediante morteros y trituradores estériles. La 
pasta resultante de cada muestra fue transferida a un tubo eppendorf y procesada con el Kit de 
extracción de DNA de Masterpure. El ADN extraído fue resuspendido con 35 ul de buffer TE  y 
almacenado a -20 °C  
 
4.3 Montaje del PCR 
 
Para cada reacción de PCR se usaron 12,5 µl de agua MQ, 5 µl de Buffer 3 µl de 10X, MgCl₂ 25 mM, 1 µl 
de dNTPs 10 mM, 1 µl de cada primer y 0,5 µl de Taq DNA polimerasa en un tubo Eppendorf de 1,5 ml 
(Loh et al., 2001, Chasqui 2008) conteniendo 1 µl de DNA. Finalmente los tubos fueron colocados en el 
termociclador donde se dió inicio a 35 ciclos de desnaturalización a 94°C por 3 min, de hibridación a 61,5 
°C por  2 min, de extensión a 72°C durante 3 min, y de extensión final a 72 °C por 5 min. 
 
Se amplificaron regiones del gen rDNA 28S y el gen 18S rRNA usando primers específicos. Para región 
rDNA 28S  y rDNA 18S se utilizaron los primers 28S forward2 (5’-CCT CAG TAA TGG CGAATG AAC A-
3’) y el 28S reversa2 (5’-CCT TGG TCC GTGTTT CAA GA-3’) (Loh, et al., 2001) y los primers ss5z (una 
mezcla equimolar de dos primers forwards 5'-GCAGTTATAATTTATTTGATGGTCACTGCTAC-3´ y 5'-
GCAGTTATAGTTTATTTGATGGTTGCTGCTAC-3´) y ss3Z (5'-AGCACTGCGTCACTCCGAATAATT 
CACCGG-3') (Rowan y Power, 1991), respectivamente. Para verificar el éxito de las amplificaciones se 
realizaron electroforesis en gel de agarosa al 2% a 65V durante 1 h (Fig. 2). 
 
 
Figura 2. Gel de agarosa mostrando algunos productos amplificados de los genes 28SrRNA (carriles 2-5) y 
18SrRNA (carriles 7, 9, 11, 13, 14). El carril 1 corresponde al marcador de peso molecular (Hyperladder IV 100-1000 




4.4 Análisis de RFLP 
 
Las muestras amplificadas con éxito fueron sometidas a corte con la enzima Taq I (Rowan y Knowlton, 
1995; Loh et al., 2001; Chasqui, 2008). Para cada reacción se usó 9,7 µl de ddH2O, 2 µl de NE buffer 3 
10X, 0,2 µl de BSA 10mg/ml, 0,1 µl de Taq I 20000 U/ml y 8 µl de producto PCR. Los tubos fueron 
incubados en baño de maría durante dos horas a 65°C (Rowan y Power, 1991). Los productos fueron 
verificados mediante electroforesis en geles de agarosa al 2% entre 30 minutos y dos horas y voltajes 
entre 50V y 80V. Los clados fueron identificados mediante bandas diagnósticas obtenidas en la literatura 
(Santos et al. 2002, Baker 1999) (Fig 3 a y b). 
 
Figura 3 A. Patrón de bandas diagnósticas 18S para los clados A, B, C, D, E reportadas en Santos et al. 
2002. B. Patrón de bandas diagnósticas 28S para los clados A, B, C, D reportadas por Baker 1999 (Glynn 
et al., 2001).  
 
 
4.5. Análisis estadísticos 
Para comparar la diversidad de clados simbiontes asociados a las especies de Acropora en las cinco 
localidades estudiadas se utilizaron datos de presencia/ausencia de los clados de Symbiodinium para 
construir agrupamientos de similaridad mediante el coeficiente de Bray-Curtis utilizando el software Past 







5.1 Acropora palmata 
 
Se analizaron 142 muestras de las cuales fueron amplificadas 82. Mediante la región 28S, se obtuvo 52 
amplicones, de los cuales solo 44 fueron tratados con la enzima Taq I, al haber presentado bandas 
definidas. Se obtuvo patrones de corte en 43 (Tabla 1). Se documentaron cuatro clados, siendo el clado 
A predominante en todas las localidades; muchas muestras presentaron combinaciones de dos y hasta 
tres genotipos RFLPs. Las combinaciones A/B fueron frecuentes para el PNNT e Isla Arena, mientras que 
las combinaciones A/D lo fueron en San Bernardo y Golfo de Urabá, con un patrón para A/B/D observado 
en Golfo de Urabá. Para las Islas del Rosario solo se obtuvo cortes en cuatro muestras correspondientes 
a los patrones de A, A/B, C y B/D (Fig. 3). 
 
Mediante la región 18S se amplificaron 30 muestras de las cuales 24 presentaron bandas definidas y 
fueron tratadas con Taq I obteniéndose cortes en 23 de ellas (Tabla 1). En contraste con los resultados 
obtenidos con la región 28S, el clado A fue exclusivo en casi todas las muestras, salvo una proveniente 
de las Islas del Rosario en la cual se observó un patrón de corte correspondiente al clado C (Fig. 4). 
 
Tabla 1 PCR y RFLPs obtenidos en Acropora palmata 
Localidades 28S positivos Digestión 
Taq I 28S 
RFLPs 18S positivos Digestión 
Taq I 18S 
RFLPs 
P. Tayrona 35 11 10 10 13 5 5 5 
I. San 
Bernardo 
15 12 10 10 13 8 6 6 
I. Rosario 7 4 4 4 7 3 2 2 
G. Urabá 18 15 11 10 11 5 4 3 
I. Arena 13 10 10 9 10 9 7 7 





Figura 4 Distribución de los clados de zooxantelas identificados en Acropora palmata con RFLPs de la región 28S 
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5.2 Acropora cervicornis 
 
Se analizó un total de 221 muestras de las cuales se amplificó68. Mediante la región 28S se obtuvieron 
41 amplicones de los cuales se usaron 36 para ser tratados con la enzima de restricción Taq I dada una 
mejor resolución de bandas obteniéndose cortes en 33 muestras (Tabla 2).El análisis de RFLPs de la 
región 28S mostró una predominancia casi exclusiva del clado A; las combinaciones de clados fueron 
poco frecuentes y solo se observaron combinaciones A/B en el PNNT, Islas del Rosario e Isla Arena; el 
clado C solo se observó en una muestra del Golfo de Urabá(Fig. 5). 
  
Para la región 18S, se analizaron 60 muestras de las que se obtuvieron 27 amplificaciones. De los 
amplicones obtenidos, 26 tuvieron la resolución para ser tratados con la enzima Taq I, resultando en 23 
cortes exitosos (Tabla 2). Al igual que en A. palmata, solo se observaron patrones de corte consistente 
para el clado A en la mayoría de las muestras, salvo por la ocurrencia del clado C en el Golfo de Urabá 
(Fig. 6).  
 
Tabla 2. PCR y RFLPs obtenidos en Acropora cervicornis 
localidades 28S positivos  Digestión 
Taq I 28S 
RFLPs 18S positivos Digestión 
Taq I 18S 
RFLPs 
P. Tayrona 45 12 11 10 12 8 8 6 
I. San 
Bernardo 
19 11 10 9 12 6 5 4 
I. Rosario 41 7 7 5 15 5 5 5 
G. Uraba 41 9 7 7 15 5 5 5 
I. Arena 15 2 1 1 6 3 3 3 





Figura 6 Distribución de los clados de zooxantelas identificados en Acropora cervicornis con RFLPs de la región 28S 
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Figura 8 Patrones de Taq I RFLPs. Los clados de Symbiodinium se indican en paréntesis. 1 marcador de peso 
molecular (Hyperladder IV 100-1000 pb);a: perfiles de 18S. 2-5 Parque Tayrona A. cervicornis (A); 6-8 PNNT A. 
palmata (A); 10 Islas del Rosario A. palmata (C); 11 y 12 Golfo de Urabá A. cervicornis (A); 15 16 y 17 Isla Arena A. 
palmata (A).b: perfiles de 28S. 8-10 Isla Arena A. palmata (A,B); 12 Isla Arena A. palmata (A); 13 Islas del Rosario A. 
palmata(C);14 Isla Arena A. palmata(A);15 Islas del Rosario A. palmata(A,B); 16 13 Islas del Rosario A. 
palmata(B,D); 18 13 Islas del Rosario A. cervicornis(A,B). 
 
5.3 Analisis estadistico 
 
Dado que no se encontraron diferencias en los patrones de corte en las muestras en las que se amplificó 
la región 18S, el clúster con Bray Curtis se realizó con los datos obtenidos para la región 28S. En A. 
palmata se obtuvieron dos clusters claramente diferenciados que agruparon las localidades del Parque 
Tayrona e Isla Arena, y San Bernardo y Golfo de Urabá, en las cuales se presentaron con frecuencia los 
clados B y D, respectivamente; además del clado A prevaleció en casi todas las muestras (Fig. 11).Islas 
del Rosario por su parte no se relacionó con ninguno de los grupos, quedando aislada de las demás 
localidades dado los pocos datos obtenidos en esta región. 
En A. cervicornis también se dieron dos clusters que agruparon a las Islas del Rosario y el Golfo de 
Urabá, e Islas de San Bernardo y el Parque Tayrona. Sin embargo, no hubo diferencias en la 
composición de los clados de las zooxantelas entre estos grupos, los cuales fueron dominados casi 
exclusivamente por el clado A, salvo por la escasa ocurrencia del clado B (Parque Tayrona e Islas del 
Rosario) y C (Golfo de Urabá). Isla Arena por parte, estuvo aislada de las otras localidades dado que solo 





Figura 9 Esquema de agrupamiento de Bray Curtis de los clados de zooxantelas identificados con 28S 
en Acropora palmata en las cinco localidades de estudio. 
 
 
Figura 10. Esquema de agrupamiento de Bray Curtis de los clados de zooxantelas identificados con 28S 






Ambas especies de Acropora presentaron las zooxantelas simbiontes Symbiodinium perteneciente al 
clado A. Este clado ha sido encontrado en un rango amplio de invertebrados zooxantelados, 
principalmente en el Caribe, donde se ha asociado a comunidades someras expuestas a altos niveles de 
irradiación, así como a corales y anemonas que habitan áreas de altas latitudes con 
temperaturas/irradiación relativamente bajas (Baker y Rowan 1997, Rowan y Knowlton 1995, Rowan et 
al. 1997, Lajeunesse 2002 y Savage et al. 2002). Ciertos simbiontes del clado A son descritos como 
oportunistas y/o parásitos (Baker 2003 y Stat et al. 2006), y si bien son raros o ausentes en los corales 
adultos del pacifico, se ha reportado su presencia en juveniles en esta región (Gómez-Cabrera et al. 
2008, Yamashita et al. 2013, Cumbo et al. 2013). La prevalencia del clado A era de esperarse, pues tanto 
A. palmata como A. cervicornis y muchas otras especies coralinas de aguas poco profundas se asocian 
usualmente con este clado, igual a como lo reportan Baker et al. (1997), Lajeunesse (2002) y Thornhill et 
al. (2006). 
 
También se encontraron combinaciones en A. palmata del clado A con los clados B y D, donde las 
combinaciones A/B fueron frecuentes en el PNNT e Isla Arena; mientras que las combinaciones A/D se 
dieron con mayor frecuencia en San Bernardo y el Golfo de Urabá. En A. cervicornis solo se encontraron 
combinaciones A/B, pero poco frecuentes. Las combinaciones o variaciones intracoloniales en un pool 
heterogéneo de simbiontes con una distribución intracolonial en función de la irradiancia, han sido 
observadas en cierto número de especies. Baker y Rowan (1997), Rowan et al. (1997), Rowan y 
Knowlton (1995), han demostrado la distribución intracolonial en colonias de Orbicella sp. (Montastrea) 
con los clados A y B en zonas de alta irradianza, el clado C para zonas de baja irradianza, y los tres 
clados al mismo tiempo coocurriendo en una misma colonia en zonas de irradianza intermedia. Van Open 
et al. (2001) observó un patrón similar en A. tenuis con simbiontes C2 habitando áreas de alta irradianza, 
simbiontes C1 en zonas de baja irradiancia, y ambos clados en zonas de irradianza intermedia. Para A. 
palmata y A cervicornis, si bien Baker et al. (1997) reportaron un patrón similar en la distribución vertical 
con profundidad de simbiontes de los clados A y C, no se había reportado asociaciones con más de un 
clado en una misma colonia. Las asociaciones mixtas podrían ser un mecanismo para que las Acroporas 
puedan sobrellevar eventuales cambios en su entorno al tener un pool heterogéneo de simbiontes en sus 
tejidos y retener los más aptos para ciertas condiciones ambientales.  
 
La presencia del clado D ha sido referida como una cepa de zooxantelas resistente, que suele prosperar 
en ambientes marginales o durante aumentos prolongados de la temperatura (Baker 2003). Por ejemplo, 
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Chen et al. (2003) encontraron una asociación estable con este clado en el coral Oulastrea crispata, 
especie tolerante a bajas temperaturas y que se desarrolla comúnmente en aguas turbias y sustratos 
marginales. Berkelman y Van Open (2006), investigaron la aclimatación potencial de Acropora millepora 
en la Gran Barrera mediante trasplantes y pruebas experimentales de tolerancia térmica y hallaron 
evidencia de que al menos, algunas poblaciones pueden incrementar su tolerancia térmica mediante la 
adquisición de este clado. Igualmente Jones et al. (2008) y Latjeunesse et al. (2009), documentaron un 
aumento en la prevalencia del clado D en comunidades coralinas que experimentaron blanqueamiento 
tras aumentos prolongados de temperatura. Little et al. (2004), David (2008) Cumbo et al. (2013) y 
Yamashita et al. (2013), demuestran la prevalencia del clado D en juveniles de Acroporas aun cuando 
son escasos o ausentes en sus congéneres adultos y en el pool ambiental. Su presencia en A. palmata, 
podría ser un indicador de estrés dado por las alteraciones ambientales que han experimentado las 
poblaciones de esta especie en el Caribe colombiano, lo cual podría estar llevándolas a adquirir este 
clado. 
 
El clado B se halla ampliamente distribuido entre las comunidades coralinas y otros invertebrados 
zooxantelados del Atlántico-Caribe, mientras que en el Pacífico su presencia es poco común (Lajeunesse 
et al. 2003, Lajeunesse 2002 y 2004 y Baker y Rowan1997). Al respecto, el género Symbiodinium ha 
mostrado una gran diversidad dentro del linaje B en el Caribe, con numerosos taxones huéspedes-
especialistas y unos cuantos huéspedes-generalistas asociados a un rango amplio de invertebrados, 
generalmente habitando aguas poco profundas y altos niveles de irradianza. Otros estudios muestran 
asociación de este clado con ambientes de alta luminosidad e irradianza (Rowan y Knowlton 1995, 
Rowan et al. 1997), con una zonación vertical e intracolonial en Orbicella con la presencia del clado B; a 
menudo coocurriendo con el clado A; también considerado clado típico de aguas someras y resistentes a 
altos niveles de irradianza. Si bien el clado B está ampliamente extendido entre las comunidades 
hospederas en el Caribe, no es un clado habitual en A. palmata y A. cervicornis, por lo que 
probablemente se trate de simbiontes oportunistas de este linaje que al igual que el clado D, podría estar 
reflejando estrés ambiental, favoreciendo el alberge de tipos de simbiontes en los tejidos de las 
poblaciones de Acropora. 
 
La simbiosis exclusiva con el clado C se observó con menor frecuencia (solo una colonia para cada 
especie). Este clado ha sido descrito en el Caribe como sensible a altos niveles de irradianza y asociado 
a huéspedes que habitan aguas profundas con baja luminosidad, como lo encontrado para colonias de 
Orbicella en aguas profundas (Rowan y Knowlton 1995, Rowan et al. 1997). Baker et al. (1997) 
observaron un patrón similar en A. cervicornis en aguas profundas. Si bien el clado C es descrito como el 
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más sensible a los cambios de temperatura, algunos miembros del clado C muestran cualidades de 
termotolerancia descritas anteriormente para simbiontes del clado D, tal como el subclado C1, el cual ha 
sido encontrado en asociación estable con colonias de A. tenuis en las Islas Magnéticas (Gran Barrera de 
Arrecife) cuyas aguas presentan altas temperaturas (Little et al. 2004, David 2008, Cumbo et al. 2013). 
Jones et al. (2008) documentaron la presencia de C1 en algunas colonias de A. millepora tras un evento 
de blanqueamiento ocurrido a principios del 2006 en la Gran Barrera. Sampayo et al. (2008) hallaron 
subclados dentro del clado C termotolerantes en colonias de Stylophora pistillata, los cuales 
sobrevivieron a un blanqueamiento severo en marzo del 2006. Es posible que miembros oportunistas del 
linaje C estén colonizando, si bien en menor frecuencia que los clados B y D, algunas colonias de 
Acropora expuestas a baja luminosidad u otras condiciones estresantes que las hallan llevado a adquirir 
o ser colonizadas por nuevos clados o taxas de zooxantelas. 
 
Estos resultados concuerdan con el panorama que se ha reportado para el Gran Caribe desde la década 
de los ochenta, en la cual se ha evidenció un drástico declive en las poblaciones de Acropora sp., 
atribuido principalmente a la enfermedad de la banda blanca y al aumento de la temperatura oceánica 
provocando episodios de blanqueamiento, entre otros factores naturales y antropogénicos (Aronson y 
Precht 2001, Garzón-Ferreira et al. 2001, Bruckner 2002, Diaz et al. 2000, Sutherland 2004). Lo anterior 
pudo haber llevado a estas especies a adquirir nuevos clados para adaptarse a nuevas condiciones 
ambientales, como se observó en especial para el caso de A. palmata la cual hospedó con frecuencia los 
clados B y D, y en menor medida el clado C, en adición al clado A típico en el tejido de estas especies 
hospederas.  
 
Para A. palmata en el PNNT Acevedo-Valencia (2010) y Garzón-Ferreira et al. (2004), documentan un 
mejor estado de las formaciones de Acropóridos y otras especies coralinas en relación a otras 
localidades, pese a la mortandad que han venido sufriendo desde las últimas décadas del siglo pasado. 
Al igual que en Isla Arena, donde Pinzón et al. (1998), documentaron formaciones de Acroporas 
saludables para 1996. El análisis de Bray Curtis entre localidades concuerda con la agrupación de estas 
dos localidades, las cuales estuvieron caracterizadas por una gran ocurrencia del clado Ben adición al 
clado A, ambos clados ampliamente extendidos en huéspedes coralinos de aguas poco profundas y 
expuestas a altos niveles de irradianza; lo cual contrasta con las condiciones que imperan en las 
formaciones coralinas de Isla Arena expuestas a fuertes oleajes y altos niveles de sedimentación y por 
consiguiente bajos niveles de irradianza, por lo que el clado B identificado podría tratarse de algún 




Para las Islas del Rosario y San Bernardo, Giraldo-Silva (2007), Rodríguez (2007) y Galindo y Tinjacá 
(2006) muestran una situación más crítica, con mortalidades cercanas al 100% que han generado un 
cambio dramático en las comunidades asociadas, con un patrón de sucesión secundaria en el cual 
domina el componente algal y especies coralinas de crecimiento masivo. En el Golfo de Urabá, se ha 
reportado un patrón similar con formaciones coralinas dominadas por macroalgas y especies coralinas de 
crecimiento masivo (Diaz et al. 2000b). El análisis de Bray Curtis agrupó las Islas San Bernardo con el 
Golfo de Urabá, ambos caracterizados con una gran ocurrencia del clado D, el cual usualmente se asocia 
a comunidades coralinas que han experimentado algún tipo de estrés, lo cual es concordante con el 
drástico declive que han experimentado las Acroporas sp en estas localidades. Las Islas del Rosario, por 
su parte, se separó del resto de localidades, y si bien presenta una pérdida de cobertura al igual que las 
Islas San Bernardo, fue baja la representación del clado D, observándose mayormente los clados A y B, 
así como una sola colonia con el clado C, pudiendo indicar condiciones de baja luminosidad causadas 
quizás por la sedimentación y las descargas de aguas continentales provenientes del Rio Magdalena a 
través del Canal del Dique, cuya sedimentación afecta los corales en sus funciones como la captación de 
alimento, la expulsión de desechos y el intercambio gaseoso, y por ende la fotosíntesis de sus 
zooxantelas (Arroyave et al. 2014). Cabe mencionar que solo se obtuvieron datos de 4 colonias para esta 
localidad. 
 
Para el caso de A. cervicornis, el análisis de Bray Curtis mostró dos grupos conformados por el PNNT e 
Islas San Bernardo y las Islas del Rosario y el Golfo de Urabá, quedando aparte Isla arena (solo se 
obtuvo un dato para esta localidad).Se encontró un predominio del clado A en casi la totalidad de las 
colonias, con casos aislados de combinaciones A/B en el PNNT, Islas del Rosario y la única observación 
de Isla Arena, así como el clado C para el Golfo de Urabá. Estos resultados contrastan con A. palmata 
que albergó con frecuencia los clados B y D en adición al clado A. Esto podría reflejar una menor 
capacidad en A. Cervicornis de albergar clados o tipos de zooxantelas distintos al habitual, o preferencias 
por parte de distintos clados de zooxantelas hacia el hábitat que ofrece A. palmata, resultados que se 
reflejan en la escasa ocurrencia de clados diferentes al clado A, pudiendo quedar más expuesta al estrés 
ambiental al no tener tanta compatibilidad con otros clados de zooxantelas. El panorama observado en A. 
cervicornis en estudios como el de Garzón-Ferreira et al. (2004), reportan una situación más crítica para 
esta especie en el PNNT al encontrarse escasas formaciones, áreas de cobertura y pocas colonias vivas. 
En las Islas del Rosario y San Bernardo Rodríguez (2007) y Alvarado et al. (2010) documentaron una 
mayor abundancia y reclutamiento en A. cervicornis que de A. palmata. Sin embargo, Giraldo (2007) 
reportó un mayor número de individuos de A. palmata que de A. cervicornis al tener en cuenta mayor 
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área de muestreo. En el Golfo de Urabá, Díaz et al. (2000b) reportaron un drástico declive en las 
poblaciones de A. cervicornis donde tan solo se observaron escasas colonias vivas, explicando así la 
ausencia de un ensamblaje de A. cervicornis entre los ensamblajes de A. palmata y corales mixtos. 
Pinzón et al.(1998) por su parte en Isla Arena reportaron altas coberturas para ambas especies, 
contrastando con las observaciones dadas para otras localidades del Caribe colombiano y el Gran Caribe 
en general. Sin embargo, Garcia-Urueña (ob.per) encontró numerosas colonias de A. palmata y escasas 
de A. cervicornis. 
 
La mayoría de estudios sobre diversidad genética de Symbiodinium se han enfocado en secuencias 
nucleares ribosomales como las subunidades 28S y 18S, las cuales han sido analizadas mediante 
secuenciación o análisis de enzimas de restricción (RFLP) y han servido para distinguir grupos 
subgenéricos amplios llamados clados y caracterizar patrones ecológicos para especies en el Caribe y 
para el Pacifico (Baker y Rowan 1997, Baker et al. 1997, Rowan y Knowlton 1995, Rowan et al. 1997). 
Radiaciones adaptativas de los clados han dado lugar, sin embargo, a una mayor diversidad dentro de 
cada grupo o clado con diferentes patrones ecológicos y biogeográficos, lo cual es descrito por 
secuencias más variables como la subunidad ribosomal mayor del cloroplasto (cp23S-rDNA) y los 
espaciadores transcriptos internos (ITS). Estas regiones son analizadas con electroforesis en geles con 
gradientes de denaturación (DGGE) o análisis de polimorfismo de conformación de cadenas simples 
(SSCP) (Van Open et al. 2001, Lajeunesse et al. 2003, Lajeunesse 2002 y 2004, Pochon et al. 2010, 
Porto et al. 2008,Takabayashi et al. 2004 y Zang et al. 2011). Si bien las regiones 18S y 28S permiten 
examinar la diversidad de clados mayores, no se obtuvo la misma resolución empleando estos 
marcadores con la enzima Taq I, siendo 28S la que describió mayor número de simbiontes con los clados 
B y D, los cuales no fueron resueltos por la región 18S. Estos resultados bien podrían atribuirse a una 
menor resolución de la región 18S a la hora de discriminar los clados, sin embargo, en otros trabajos si 
ha permitido discriminar clados mayores incluyendo los clados B y D (Loh et al. 2001 y 2006, Santos et al. 
2002, Rowan y Knowlton 1995, Rowan et al. 1997). Por lo tanto, estos resultados pudieron deberse a un 
bajo número de zooxantelas de los diferentes clados, lo cual explicaría la no identificación con la región 
18S. Igualmente la calidad del DNA extraído pudo haber afectado la detección y la no amplicación  de las 
muestras analizadas, tanto para 18S como para 28S, y finalmente  al hecho de haber usado solo una 




7. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
Tanto A. palmata como A. cervicornis en el Caribe colombiano presentan flexibilidad en la simbiosis 
pudiendo hospedar clados alternativos al clado A, que predomina habitualmente en estas especies. Sin 
embargo, A. palmata fue la que presentó mayor variabilidad en sus comunidades simbiontes albergando 
con frecuencia los clados B y D, generalmente en combinación con el clado A el cual fue predominante 
en ambas especies. Lo anterior pudiera reflejar una menor capacidad en A. cervicornis de albergar clados 
o tipos de zooxantelas distintos al habitual, o preferencias por parte de distintos clados de zooxantelas 
hacia el hábitat que ofrece A. palmata. Esto podría explicar que A. cervicornis se encuentre en una 
situación más crítica en muchas localidades del Caribe colombiano, dada su desventaja frente a A. 
palmata a la hora de adquirir nuevos simbiontes la cual la deja más vulnerable a las perturbaciones 
ambientales. Sin embargo, se requieren estudios adicionales enfocados en la adquisición de clados 
simbiontes para estas especies. 
Hubo marcadas diferencias espaciales en los simbiontes de A. palmata dadas por la mayor frecuencia del 
clado B en el PNNT e Isla Arena, y el clado D en Islas San Bernardo y el Golfo de Urabá. La distribución 
de estos clados en A. palmata pareció responder en muchos casos al estado de conservación y grado de 
exposición a disturbios antropogénicos de las localidades. Esto se pudo apreciar en la mayor ocurrencia 
del clado D en localidades altamente perturbadas y/o expuestas a altas descargas de aguas 
continentales como son las Islas San Bernardo y el Golfo de Urabá. Por otro lado, se observó poca 
ocurrencia del clado D en Islas del Rosario cuyas poblaciones de Acroporas están entre las más 
severamente afectadas junto con las de Islas San Bernardo, pudiendo explicarse por el escaso número 
de muestras obtenidas para esta localidad. Sin embargo, el clado D estuvo ausente en Isla Arena, cuyas 
aguas reciben altas descargas de aguas continentales y en la que paradójicamente se reportaron 
formaciones saludables de Acroporas, observándose en su lugar asociaciones mixtas de los clados A y B 
al igual que en el PNNT la cual corresponde a un área protegida y por consiguiente menos expuestas a 
perturbaciones antropogénicos. En base a lo anterior, se recomienda ampliar el rango de muestreo tanto 
espacial como temporal para obtener datos más sólidos sobre la dinámica de las comunidades de 
Symbiodinium asociadas a estas especies 
La región 28S tuvo una mayor resolución que la región 18S en la descripción de los clados mayores 
Symbiodinium en las especies de Acropora en el Caribe colombiano. Sin embargo, se recomienda 
evaluar la calidad del DNA extraído, así como el uso de otras enzimas de restricción y el uso de 
marcadores más variables como las regiones ITS, a fin de describir mayores niveles de diversidad de 
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